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Aculturación Emocional  

La globalización, las migraciones y el contacto constante entre culturas han generado 

un interés creciente por los procesos cognitivos, emocionales y lingüísticos que acompañan la 

adaptación de las personas a nuevas culturas1 (Panicacci, 2022; Singleton et al., 2013). En este 

contexto, surge el término aculturación emocional o “emotional acculturation”, introducido por 

Jozefien De Leersnyder, Batja Mesquita y Heejung Kim (2011) para describir los cambios en 

los patrones de experiencia y expresión emocional que ocurren cuando las personas migrantes 

se integran en una nueva cultura e internalizan gradualmente las normas emocionales del 

contexto receptor a través de la interacción social. Así, a diferencia del concepto general de 

aculturación, que abarca aspectos de identidad, valores o conductas, la aculturación emocional 

se centra específicamente en la dimensión afectiva de la adaptación cultural (De Leersnyder, 

2017; Schumann, 1986).  

 

Este concepto se nutre de la psicología cultural de las emociones, campo que sostiene 

que las emociones son construcciones socioculturales dinámicas (Boiger & Mesquita, 2012; De 

Leersnyder et al., 2015). Su modelo, sin negar que las emociones están en cierto modo limitadas 

biológicamente, las concibe como “procesos interactivos que se construyen socialmente” 

(Boiger & Mesquita, 2012, p. 221), es decir, “sistemas dinámicos que surgen de las 

interacciones y relaciones en las que tienen lugar” (Mesquita & Boiger, 2014, p. 298). Su punto 

de partida es la idea de que las emociones no son universales ni puramente biológicas, sino que 

están profundamente modeladas por el contexto social y las normas culturales que regulan qué 

se debe sentir, cuándo y cómo expresarlo (Alba-Juez, 2023; Alba-Juez & Mackenzie, 2016). 

 

De hecho, las emociones no se entienden y expresan igual en todas las culturas y lenguas 

(para una breve explicación de la conceptualización de la emoción en el lenguaje, ver Pérez-

García, 2024). Cada comunidad cultural, con su propio sistema lingüístico y discursivo, 

categoriza y codifica la experiencia emocional de manera distinta (Pavlenko, 2014; Wierzbicka, 

 
1 Las culturas entendidas como “esquemas de interpretación de acciones y acontecimientos que las personas han 
adquirido a través de la socialización primaria y que cambian con el tiempo a medida que las personas emigran o 
entran en contacto con personas cuya forma de socialización ha sido diferente” (Kramsch, 2015, p. 638). 
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1999). Por ejemplo, en culturas no occidentales las emociones se conciben más como 

fenómenos relacionales que como estados internos individuales. También, algunas lenguas 

carecen de términos equivalentes para nombrar ciertas emociones en otro idioma o, por el 

contrario, tienen más de un equivalente parcial (p. ej., el ruso no tiene equivalentes de una sola 

palabra de sustantivos emocionales comunes en inglés como fun o frustration; y shame y 

embarrassment en inglés se traducen ambos como vergüenza en español; Alba-Juez, 2023).  

 

En consecuencia, estas diferencias culturales y lingüísticas en la forma de sentir y 

expresar las emociones influyen profundamente en el proceso de aculturación emocional de las 

personas migrantes. Cuando éstos se enfrentan a un nuevo contexto cultural, deben aprender no 

solo un nuevo idioma, sino también un nuevo sistema emocional, con categorías y matices que 

pueden no tener equivalentes exactos en su lengua (cultura) de origen (Pavlenko, 2014). Esta 

falta de equivalencia puede generar malentendidos en la comunicación, sentimientos de 

desajuste o incluso pérdida de autenticidad emocional, mientras intentan adaptar su forma de 

experimentar y comunicar las emociones al marco cultural del país de acogida. Sin embargo, 

con el tiempo, este proceso también puede conducir a una reestructuración emocional que 

amplía su repertorio afectivo, permitiéndoles integrar patrones emocionales de ambas culturas 

y desarrollar una competencia emocional y sensibilidad intercultural más compleja y flexible 

(Dewaele, 2015; Hammer & Dewaele, 2015; Mesquita et al., 2015; Panicacci, 2022).  

 

Los estudios empíricos sobre aculturación emocional han demostrado que las 

emociones de los migrantes pueden ajustarse gradualmente al contexto cultural del país de 

destino y que factores como la edad de migración, el nivel de exposición al grupo anfitrión y el 

grado de identificación cultural influyen en la velocidad y profundidad del cambio emocional 

(De Leersnyder et al., 2013; Hammer & Dewaele, 2015). En el estudio fundacional de De 

Leersnyder et al. (2011), los autores investigaron este proceso a través de dos estudios 

comparativos: uno con inmigrantes coreanos en Estados Unidos y otro con inmigrantes turcos 

en Bélgica. Su diseño comparó los patrones emocionales de los inmigrantes con los de los 

miembros nativos del país de acogida. Para medir esta adaptación, los autores emplearon el 

Cuestionario de Patrones Emocionales y calcularon el grado de semejanza (puntuación de 

concordancia emocional) entre el perfil emocional del inmigrante y el promedio cultural del 

grupo anfitrión. Los resultados mostraron que los inmigrantes presentaban un nivel intermedio 

de concordancia entre el patrón emocional de su país de origen y el del país receptor, lo que 
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evidencia un proceso de aculturación emocional. Además, quienes mantenían un contacto más 

frecuente y estrecho con miembros de la cultura anfitriona demostraron una mayor 

convergencia emocional. 

 

En definitiva, la aculturación emocional, entendida como el proceso dinámico por el 

cual una persona que entra en contacto con una nueva cultura ajusta sus experiencias 

emocionales a las normas afectivas predominantes de esa cultura, pone de relieve que sentir 

como los demás también es parte de pertenecer, y que las emociones, lejos de ser universales, 

constituyen un lenguaje cultural que los individuos aprenden, negocian y transforman a medida 

que transitan entre mundos y contextos culturales.  
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